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Carta a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Paraguay
En nuestra condición de laicos comprometidos con el anuncio y la construcción del Reino de Dios, como Iglesia, deseamos plantearles nuestras preocupaciones, inquietudes y esperanzas. 
1. Nos duele profundamente la vida actual de nuestro pueblo: 
Los injustos atropellos a los pueblos indígenas (Itakyry, Sauce), los ilegales desalojos de muchos campesinos (Guahory y otros más), y Curuguaty con la masacre de Marina Kue, caso que prosiguió con un juicio lleno de irregularidades y condenó a varios campesinos y campesinas inocentes a penas de 18, 20 y, 35 años.  
La corrupción generalizada (subida de pasajes, INDI, Metrobus, etc.) la impunidad desvergonzada con un Poder Judicial claramente al servicio de los poderosos de turno.  
La deuda pública que crece vertiginosamente con insoportables intereses.  
El doloroso estado de la educación en todos los niveles, el desempleo de los jóvenes, el deterioro de la salud pública. 
Los conflictos recientes de la Universidad Católica de Asunción que nos rememoran los tiempos de la oprobiosa dictadura.
Los interrogantes sobre la violencia guerrillera del EPP, con ingredientes de una manipulación criminal del terrorismo con víctimas inocentes, manejado por intereses espurios para expulsar a  aborígenes y campesinos de sus tierras.
La abismal desigualdad entre una mayoría cada día más pobre y una minoría cada día más rica y mucho mucho más.
2. Ante estos momentos tan dolorosos y difíciles, consideramos preocupante el silencio de nuestros pastores. La Iglesia no puede callar si quiere obedecer a Cristo. El cristiano no puede dejar de anunciar y denunciar, así como lo hizo el mismo Jesús de Nazaret. “La verdad nunca puede ser  encadenada” (cf. Tim 2.9). El camino de la Iglesia debe ser hoy el de la franqueza. Solamente si anunciamos la verdad con el coraje del Espíritu Santo, nos animamos a ir adelante.
3. Nos ha alentado el acompañamiento y el compromiso con el pueblo de los obispos Mons. Ramón Bogarín Argaña, Mons. Juan Sinforiano Bogarín, Mons. Maricevich, Mons.Benítez, Mons. Rolón y otros, así como hoy nos anima la valiente postura pastoral del Padre Pablito Cáceres en Azotey /Concepción, que está luchando dentro del marco de los DDHH. También nos animan las palabras de nuestro Papa Francisco: ”Queremos un cambio, un cambio real, un cambio de estructuras. Este régimen ya no lo aguantan los campesinos, no lo aguantan los trabajadores, no lo aguantan las comunidades, no lo aguantan los pueblos...Tampoco aguanta la tierra, la hermana madre tierra"(Tercer Encuentro con Movimientos sociales).
4.  Ante tales testimonios y palabras proféticas, exigimos hoy de nuestros obispos:  
- La creación de nuevas estructuras pastorales para responder a las necesidades del contexto en que vivimos (DA 173).
 - Asumir plenamente el importante papel de denunciar el deterioro de las condiciones de vida de nuestro pueblo. ¡Urge un pronunciamiento!
- Ejercer un discernimiento solidario de los grandes problemas de la sociedad y de la Iglesia, y brindar orientaciones pastorales que animen a los miembros del Pueblo (cf. DA 181).
- Ser independientes de la influencia de cualquier Partido político y de unos empresarios para poder anunciar, a tiempo y destiempo, la verdad del Evangelio
- Formar a los jóvenes en la Doctrina Social para que puedan  participar en la construcción de una verdadera democracia 
- Comprometerse con una Iglesia pobre en salida para los pobres (cf. Pacto de las Catacumbas) y exigir de los poderosos una conversión radical a la justicia y la solidaridad  Servirse de la oportunidad del próximo evento electoral para lanzar una Pastoral que orienta a la población en ese momento crítico.

Les saludamos cordial y fraternalmente esperando una acogida favorable a nuestras inquietudes.
         Asunción, 05 de Marzo de 2018




